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Estudio Inductivo

2 TIMOTEO
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: 2 Timoteo 2:20-26

I Preguntas inductivas

1.1 ¿A qué se llama “utensilios”? ¿qué representan aquí?
1.2 ¿Cuáles son los usos honrosos y cuáles son los usos viles de los

utensilios? ¿cómo se aplica esto a la iglesia?
1.3 ¿De qué cosas debemos limpiarnos? Porque dice “si alguno se

limpia de estas cosas”.
1.4 ¿Cuáles son los cuatro resultados de la limpieza o santificación?

Respuesta:
1.1 Un “utensilio” es una cosa u objeto que sirve para uso manual o frecuente.

También significa “herramienta de un oficio o arte”. Algunas versiones de la
Biblia traducen esta palabra por “vaso o jarra”, aunque también puede
traducirse como “implemento” “equipamiento” que siempre tiene una casa
grande, que en este caso, la “casa grande” representa la iglesia, y cada
objeto, utensilio o implemento representa a cada miembro de la iglesia. De
los cuales, algunos son muy valiosos y otros no tanto, y esto queda claro
cuando compara a unos miembros con el oro y la plata y a otros con la
madera y el barro. No quiso decir que los utensilios de madera y barro no
tienen valor. Sí lo tienen. Cada miembro de la iglesia tiene valor, y Dios los
necesita, sin embargo, algunos tienen más valor que otros, es decir, “valen
oro”, o valen como un metal precioso.

1.2 El oro y la plata se utilizan para trabajos finos en orfebrería, como coronas,
aros, pendientes, collares engastados con piedras preciosas, o para acuñar
monedas de mucho valor invertirlas en proyectos, edificaciones, empresas o
para elevar la posición social de una persona o familia. Por lo tanto,
podríamos afirmar que el oro y la plata se utilizan para fines honrosos. En
cambio, la madera se utiliza para hacer escobas, palas para juntar basura,
sillas, mesas, etc., y el barro para fabricar platos, jarras, objetos decorativos.
La diferencia entre lo que es honroso y lo que no es honroso se nota más en
la pérdida. Porque uno lamenta más si pierde un collar de oro que si pierde
una escoba, o se le rompe una silla. Lo mismo ocurre en la iglesia cuando
perdemos un miembro valioso: No podemos evitar nuestra pena por esto.

1.3 Para responder a esta pregunta nos remitimos a los versículos anteriores y
al tema central de la exhortación de Pablo. Según esto (1) Debemos
limpiarnos de las discusiones o de las peleas sobre palabras. Es decir, si
queremos ser valiosos debemos ser personas con las cuales se puede
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2 Timoteo 2:20-21
“Pero en una casa grande,
no solamente hay utensilios
de oro y de plata, sino
también de madera y de
barro; y unos son para usos
honrosos, y otros para usos
viles. Así que, si alguno se
limpia de estas cosas, será
instrumento para honra,
santificado, útil al Señor, y
dispuesto para toda buena
obra.”
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dialogar, intercambiar ideas, escuchar y ser escuchado. (2) En segundo lugar
debemos limpiarnos de una conducta inapropiada, “como un obrero que no
tiene de qué avergonzarse”. Porque si tenemos de qué avergonzarnos,
significa que “metimos la pata”, o hicimos algo inconveniente. (3) Y en
tercer lugar, debemos limpiarnos “de las profanas y vanas palabrerías”. Es
decir, de conversaciones que no edifican y son “extrañas a la fe” (LA) La
limpieza de estas tres cosas convierten a un creyente “de palo” o barro, en
uno de oro y plata. Es decir, que este cambio de conducta tiene la facultad
de añadir más valor a un cristiano como persona y como miembro de la
iglesia.

1.4 Los cuatro resultados de esta limpieza son: (1) Se convertirá en “un
instrumento para honra” es decir, tan valioso como el oro y la plata. (2) Será
santificado. Es decir, que será purificado o consagrado. (3) Será útil al Señor.
Porque es evidente que por la manera de hablar y comportarnos podemos
malograr nuestra utilidad al servicio de Dios. (4) Dispuesto o disponible para
toda buena obra.

2.1 ¿A qué se llama “pasiones juveniles”?
2.2 ¿Qué debía seguir Timoteo?

Respuesta
2.1 La palabra que emplea para “pasiones” es (epizumía) que

significa no solo pasión, sino “deseo, anhelo, codicia, lascivia”, y puede
referirse tanto a las tentaciones relacionadas con el sexo, como a la codicia
de cosas materiales, o a un deseo descontrolado de obtener algo, como
también a las pasiones políticas o ideológicas, que son propias de la
juventud. En tal caso, Timoteo debía “huir. Cuando se trata de pasiones
muchos cometen el error de quedarse para luchar en lugar de escapar.
Creen que pueden vencer esos deseos, ignorando que la mejor defensa es la
huida. Es distanciarse, abstenerse, correr hacia afuera.

2.2 Debía seguir o perseguir (1) La justicia, es decir, hacer siempre lo que es
recto, lo que está bien, lo que es apropiado. (2) Debía seguir la fe, o sea,
nutriéndose con las promesas de la Biblia, con los testimonios y los libros
que motivaban a la fe y también perseverando en el camino del Señor.
Seguir la fe se entiende como continuar en la senda que ha iniciado por
medio del Evangelio. (3) También debía seguir el amor, demostrando afecto
a la gente y en especial a los miembros de la iglesia, sirviendo, ayudando,
confortando. (4) Y por último, debía perseguir la paz. Debía ser un
pacificador o constructor de la paz en la iglesia, la familia y la sociedad.

3.1 ¿Qué significa “cuestiones necias e insensatas”?
3.2 ¿Qué producen estas cuestiones?

2 Timoteo 2:22
“Huye también de las
pasiones juveniles, y sigue
la justicia, la fe, el amor y
la paz, con los que de
corazón limpio invocan al
Señor”

2 Timoteo 2:23
“Pero desecha las cuestiones
necias e insensatas, sabiendo
que engendran contiendas.”
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Respuesta
3.1 Cuando Pablo le dijo a Timoteo que debía desechar “las cuestiones necias e

insensatas” quiso decir que debía evitar los temas tontos y que no conoce
bien. Otros traducen: “niégate a discusiones estúpidas y superficiales”
(NBE) En otras palabras, Timoteo no debía perder su tiempo en
discusiones que no conducen a nada, no producen nada, ni no cambian
nada.  Por ejemplo, las peleas con otros por preferencias deportivas, o por
cuestiones políticas, o si existen o no los extraterrestres y otros temas
semejantes ¿pueden cambiar una realidad? Esas discusiones enardecidas
¿resuelven algún problema? ¿edifican las vidas? Si la respuesta es “no”,
entonces son cuestiones necias e insensatas que debemos desechar.

3.2 Estas cuestiones o temas de discusión producen contiendas, es decir “riñas,
controversias, peleas, rivalidades, forcejeos”, que quitan la paz, enemistan
familias, dividen la iglesia. Notemos que Pablo dice “sabiendo que producen
contiendas”. Porque puede ser que un choque de opiniones sobre un tema
nos tome de sorpresa, y no lo podemos evitar. Pero si sabemos que una
cuestión puede producir una pelea, lo más sabio e inteligente que podemos
hacer es seguir el consejo de Pablo “desechar esas cuestiones”, no hablar
del tema.

4.1 ¿Qué significa “ser contencioso”?
4.2 ¿Cómo debe ser el siervo del Señor? Pablo menciona aquí cuatro

virtudes que debe tener.
4.3 ¿De qué manera alguien puede escapar del lazo del diablo?

Respuesta:
4.1 Ser contencioso significa que uno tiene la costumbre de contradecir y

cuestionar todo lo que los demás dicen. A los contenciosos les agrada esta
forma de comportamiento y sienten como una necesidad interior de
oponerse a las opiniones, comentarios y puntos de vista de otros. Por eso
los vemos siempre enredados en conflictos innecesarios. La Nueva Biblia
Española traduce la frase de una manera más simple aun: “el que sirve al
Señor no debe pelearse”.

4.2 El siervo del Señor (1) Debe ser amable con todos, y debemos subrayar “con
todos” y no solo con algunos. Ser amable es ser afectuoso, afable, digno de
ser amado, y se refiere al comportamiento caritativo y solidario con los
demás, e incluye la simpatía, la generosidad, la compasión y el altruismo. (2)
Debe ser apto para enseñar, debe ser “dikáctikos”. Debe contar con la
habilidad o la capacidad para enseñar. No solo será necesario que conozca
los temas principales de la fe, sino contar con la capacidad de comunicar lo
que sabe. Los que cuando hablan no se les entiende o los demás se aburren
con su plática, no son aptos para enseñar. (3) Debe ser sufrido, es decir,
debe ser paciente con la gente. Sufrido es aquel que soporta con
resignación. Los que explotan con ira o con fastidio por cualquier problema,
o exclaman “¡Ya no aguanto más esta situación!” aun no son aptos para el
servicio del Señor. (4) Debe saber corregir de manera apacible, tranquila y

2 Timoteo 2:24-26
“Porque el siervo del Señor

no debe ser contencioso,
sino amable para con todos,
apto para enseñar, sufrido;
que con mansedumbre
corrija a los que se oponen,
por si quizá Dios les conceda
que se arrepientan para
conocer la verdad, y
escapen del lazo del diablo,
en que están cautivos a
voluntad de él.”
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sosegada a los que están en su contra. Esto significa corregir o instruir con
mansedumbre.

4.3 Cualquier persona puede escapar del lazo del diablo con el cual lo tiene
atado y lo induce a oponerse al evangelio, a la iglesia y a los que sirven a
Dios. El escape ocurre por medio del arrepentimiento, un arrepentimiento
que proviene de Dios. Porque Pablo dice “por si quizá Dios les conceda que
se arrepientan”. Y por ese arrepentimiento conocerán la verdad.  Mientras
no se arrepientan, estarán atados haciendo la voluntad del diablo. Por esta
razón, detrás de la oposición tenaz de una persona, a veces irracional, sin
sentido, incluso con mucha agresividad, está el control del diablo sobre su
vida. Por eso Pablo dijo “no tenemos lucha contra sangre y carne, sino
contra principados, potestades, gobernadores de las tinieblas” y es inútil
luchar con la gente que está cautiva, al contrario, debemos hablarles con
mansedumbre, porque en cualquier momento pueden escapar de su
prisión.

II Actividad práctica
1. Que cada uno mencione a una o más personas que mas estima en la

iglesia y diga por qué. Esos son los “utensilios de oro y plata” cuyas
virtudes debemos imitar.

2. ¿Conocemos a algunos que se oponen tenazmente al evangelio o nos
atacan continuamente por nuestra fe? Tal vez lo hacen porque están
cautivos en los lazos del diablo. El grupo podría orar por ellos para que
Dios les conceda el arrepentimiento y sean completamente libres.

III Sugerencias para el líder del grupo
1. Puede ser que tengas a alguien difícil en tu grupo, que crea conflictos y

perturba cada reunión. Recuerda que como líder o facilitador eres
también un siervo del Señor, por lo tanto debes mostrarte amable con
todos, y si tienes que corregir algo, procura hablar con mansedumbre y
a solas con la persona involucrada. No la avergüences frente al grupo.
Háblale aparte. Pídele su ayuda para la próxima reunión. Puede
sorprenderte convirtiéndose en un “utensilio de oro”.

IV. Texto bíblico para memorizar: 2 Timoteo 2:24-26

“Porque el siervo del Señor no debe ser contencioso, sino amable para con
todos, apto para enseñar, sufrido; que con mansedumbre corrija a los que se
oponen, por si quizá Dios les conceda que se arrepientan para conocer la
verdad, y escapen del lazo del diablo, en que están cautivos a voluntad de
él.”


